
1 Gran Trabajo ha Realizado el 
Arquitecto con la Ayuda  

del Arzobispado
9 ■ ■

La terminación c’e las obras de 
1 la Catedral de La Habana, desde 
; un punto de vista técnico y cien

tífico, conforme a los planos ori
ginales del arquitecto, avanzan 
con gran rapidez.

No se trata de una obra donde 
se inviertan unos cuantos milla- 
res de pesos. Se está haciendo en 
piedra de cantería la. terminación 
de las bóvedas, conforme a la con
cepción del arquitecto constructor 
de la Catedral, teniendo para ello 

! el arquitecto Martínez Márquez 
que estudiar cada pulgada de la 
gran estructura para sabir lo que 
se ha mixtificado con el decur- 

I sar de los siglos y lo que origi- 
I nalmente pensó el constructor de 
| la Catedral.
| Y con vista a ese trabajo cien- 
! tífico y consultando además con 

J  los miembros de la Comisión Na
cional de Arqueología y el visto 
bueno del Cardenal Dr. Manuel 
Arteaga y Betancourt, es que se 
puede anunciar al pueblo de La 
Hr.bana, que en la Semana Santa 
se abrirá al público la Catedral, 
para que el mismo aprecie la 
transformación en el interior.

Tanto el aro tecto Martínez 
Márquez, como los miembros de la 
Comisión Nacional de Arqueolo
gía, consideraron que unas obras 
de la envergadura de las que allí 
se efectúan deben de tener la 
opinión, favorable o adversa, de 
los entendidos en la materia, como 
son sin duda alguna, los miembros 
del Colegio Provincial de Arqui- 

; tectos de La Habar.a, ellos pues, 
extendieron una invitación para 
que inspeccionasen dichas obras, 
las cuales no se pueden apreciar 
desde el exterior, toda vez que las 
mismas se ejecutan en el interior 
bajo los arcos y bóvedas que le 
dan a la Catedral 1" impresión 
majestuosa de lo bello de la ar
quitectura' colonial.

Se está, pues, naciendo ahora 
lo que por falta de medios eco
nómicos no se pudo terminar hace 
más de doscientos años, cuando el 
Obispo Espada, ante la imposibili
dad 'material de '■'tener el dinero, 
le dió instrucciones a los que eje
cutaban las obras, que habían si
do ya emprendidas en 1755 por el 
Iltmo. Don Pedro A. Morel Cruz, 
digno Obispo de Cuva, al termi
nar lo que con los siglos sería la 
Catedral de La Habana, cuando 
se fabricó por la calle de San Ig
nacio, la Santa Casa Saurtana de 
María Tantísima, en VIII de sep
tiembre del año 1755; pa-- que 
como pudieren concluyesen las ar
cadas, aún sinmulándolas lo más 
convenientemente al estilo colo
nial, tal como el pueblo habanero 
las ha venido conociendo.

Esas obras, coiiscrjentemente 
tuvieron que ser concluidas no em
pleándose los materiales que *1 
arquitecto constructor señalaba, 
sino empleándose madera para los 
techos y dándoseles 1» forma abo
vedada, para después, que la ma
no de los pintores rematasen la 
obra.

En resumen, las labores que 
llevan a cabo ahora en 1948, más 
de veinticinco expertos en la ta
lla do {fiedra de capellanía, permi
tirán la terminación de la Cate
dral habanera; y lo que es más 
importante aún, que el pueblo du
rante tantos años amaba a su Ca
tedral, cuando vea terminada la 
gigantesca estructura que ahora 
se acomete, podrá decir que nues
tra Santa Iglesia Catedral, será 
uno de los monumentos más ma
ravillosos que al extranjero y a 
los cubanos, podrá exhibir La Ha
bana.

Estás características de preci
sión en la pureza de la línea y 
en lo que significa labrar en pie
dra sus grandes bóvedas y sus 
luces, son las que en ’ tarde de 
ayer pudieron apreciar los miem
bros del Colegio Nacional de Ar
quitectos y los de la Comisión de 
Arqueología, cuando en unión de 
dos periodistas — entre ellos uno 
de EL MUNDO—  hicieron una vi- 
si i de inspección a esas colosales 
obras que en ocasión de la Sema

na Santa, el pueblo entero podrá 
presenciar, en u- parte.

Para que además se comprenda 
la extraordinaria magnitud de las 
obras que ahora se ejecutan, va
mos a describir someramente que 
espérase antes de un año poder



d e ja r  te r m in a d o  y  en d is p o s ic ió n  
de s e r  u t i l iz a d o , e l g r a n  P a la c io  
d e l C a rd e n a l, qu e  en  e s ta  o p o r tu 
n id a d  s e rá  o c u p  j o r  S u  E m i 
n e n c ia  e l C a r d e n a l D r .  M a n u e l  
A r t e a g a  B e ta n c o u r t ,  y  el qUe 
c o n ta r á  con  u n  g r a n  S a ló n  de l 
T ro n o , c a to rc e  g ra n d e s  salones 
de e s p e ra  p a r a  toe’ s c lases  de 
d ig n a ta r io s  y  a u to r id a d e s , asi co
m o  q u e el m is m o  P a la c io  s e rá  la 
sede d e l A rz o b is p o  ’ a b a n e ro .

Y  a l  fo n d o , e s tre c h a m e n te  v in 
c u l o  a la  C a te d r a l  y  e l P a la c io  
del C a rd e n a l , c o m o  p a r t e  de la  
g ra n d io s a  o b ra  que a l l í  se e fe c tú a  
con r a p id e z , se e s ta b le c e rá  de n u e 
vo  e l S e m in a r io  d e S a n  C a r lo s  en  
L a H a b a n a ,  fa m o s o  en los a n a le s  
de la  H is t o r ia  de C u b a , m e d ia n 
te  la  c o n s tru c c ió n  c o n e x a  con  la s  ! 
a n te r io r e s  o b ra s  y  q u e  te n d r á  su  
m o n u m e n ta l e n t r a d a  p o r  la  a n t i 
g u a  C o r t in a  de V a ld é s , p re c is a 
m e n te  po- donde a h o r a  p a s a n  lo *  
t r a n v ía s  y  que e ra n  lo s  te r re n o »  
g a n a d o s  a l m a r .

E n  p r ó x im a  e d ic ió n  d a re m o s  
m á s  a m p lio s  d e ta lle s  c o n c re to s  de  
e s ta s  g ra n d e s  o b ra s  de la  C a te d r a l  
h a b a n e r a .— A . G . C .


